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Prólogo

Por: Dr. Carlos Jaramillo

Cada mañana, apenas abrimos los ojos, nos enfrentamos a una sucesión ininterrumpida de decisiones. Algunas parecen pequeñas: tomar café o agua, vestirnos de un color u otro, elegir qué desayunar. Otras son silenciosas y más trascendentes: cómo reaccionamos frente a una dificultad, cómo interpretamos lo que otros nos dicen, cómo decidimos pensarnos a nosotros mismos.

Creemos, a menudo, que esos pensamientos llegan sin que podamos controlarlos, como si la mente flotara a la deriva, obedeciendo a un destino inevitable. Sin embargo, olvidamos que somos arquitectos de nuestra propia mente. Cada decisión, cada emoción interpretada, cada acción consciente, va moldeando lo que llamamos “personalidad”. Y esa personalidad, que solemos considerar algo fijo, no es sino la síntesis de nuestras experiencias, la forma en que decidimos interpretarlas y los sentimientos que elegimos cultivar frente a ellas.

El gran secreto es entender que lo que creemos que nos define puede transformarse. La personalidad no es una cárcel, sino un diseño, y siempre podemos redibujar los planos de nuestra vida. Pero para ello hace falta valentía: la valentía de soltar arquetipos mentales heredados, de cuestionar creencias, de atrevernos a pensar, sentir y actuar de otra manera.

En este libro, Lewis Acuña nos regala 365 pequeñas píldoras de conciencia, como recordatorios cotidianos de que cada día es una oportunidad para redirigir nuestra construcción interior. Estas reflexiones son semillas: breves, pero capaces de germinar en profundidad. Y si uno decide tomarlas como una vitamina del espíritu, se convierten en herramientas para tomar mejores decisiones, en pasos firmes hacia una vida más consciente y coherente.


Personalmente, me une con Lewis la pasión por los libros y por el descubrimiento de lo que otros han plasmado en sus páginas. Encontrar, en su obra, una síntesis de tantos caminos de conciencia en una reflexión diaria es recibir un regalo inmenso: un acompañamiento discreto, pero constante, en el andar interior que cada uno elige recorrer.

Y porque la vida, a veces, nos concede un día más, quiero dejar aquí, a modo de epílogo-propuesta, la que podría ser la reflexión 366 o una que pueda servir también para el año bisiesto:

La aceptación es el inicio del verdadero camino. Cuando dejo de mendigar aprobación afuera y me reconcilio con lo que soy y lo que he vivido, la vida deja de ser una lucha contra mí mismo. No hay alimento más nutritivo que aprender a habitar mi pasado con respeto, a mirarme con amor, y a usar ese cimiento para diseñar, con calma y firmeza, el futuro que deseo. Solo desde la aceptación puedo caminar hacia la libertad interior y al amor propio. Porque no se trata de buscar quién me dé valor, sino de comprender que ya lo soy. Y en ese acto silencioso de reconocerme, descubro la fuerza de toda mi vida.

Esa es la invitación de este libro y, al mismo tiempo, el mayor regalo que podemos hacernos: aprender a vivir con la conciencia como norte, con la aceptación como base y con el amor propio como destino.






INTRODUCCIÓN

Hay momentos en los que no necesitas que te digan qué hacer. Solo necesitas una voz que te entienda. Una palabra que no duela más, sino que alivie. Una frase que no pretenda salvarte, pero te haga sentir menos solo mientras atraviesas lo que sea que estés viviendo.

Eso es lo que vas a encontrar aquí.

Un acompañamiento.

Un lugar seguro entre palabras que te abrazan.

Este libro no fue escrito para enseñarte algo, sino para ser tu compañía mientras lo descubres por ti. Tampoco fue escrito de corrido, ni desde un solo lugar. Está construido desde muchas emociones, muchas versiones de mí y de otras personas que, como tú, han vivido momentos difíciles, confusos o simplemente humanos.

Cada reflexión es una conversación posible. Una que podrías tener contigo mismo, con alguien que te escucha sin interrumpirte o incluso, con alguien que ya no está.

Hay días en los que te vas a sentir fuerte. Y otros en los que no querrás levantarte.

Días en los que no pasa nada grave, pero todo pesa.

Días en los que sientes que el mundo sigue y tú te estás quedando atrás.

Para esos días también está este libro.

No necesitas leerlo en orden. No tienes que empezarlo en enero ni terminarlo en diciembre. Puedes abrirlo donde quieras. En cualquier página puede estar la frase que te sostenga, que vibre contigo o que te haga cerrar los ojos con un poco de alivio, de esperanza.


Este libro está hecho de todo lo que no siempre decimos, pero sentimos.

De despedidas que no supimos cómo cerrar.

De dudas que no se resuelven con un consejo.

De decisiones difíciles.

De pérdidas que dolieron más de lo que reconocimos.

De reencuentros con uno mismo.

Y de esa necesidad profunda de volver a empezar, incluso sin tener todo resuelto.

Estos mensajes son un espejo emocional. Los escribí para quienes han amado y han sido heridos.

Para quienes se levantan, aunque estén cansados.

Para quienes están en el proceso de soltar sin saber si realmente quieren hacerlo.

Para quienes alguna vez se sintieron pequeños, culpables o invisibles.

Para quienes alguna vez fingieron que no les dolía.

Para quienes quieren vivir con más verdad.

Para quienes han amado y han sido heridos.

Para quienes se levantan, incluso cuando nadie los ve.

Para los que están cansados, pero siguen.

Para ti que lo estás leyendo.

Ojalá este libro no sea solo una solución, sino una compañía.

Ojalá alguna página te abrace cuando nadie más lo haga.

Ojalá vuelvas a él, no solo cuando duela, sino también cuando quieras recordar lo que has sanado.

Y si en algún momento piensas en alguien más, no dudes en compartirlo.

Este libro también es eso: una forma de decir “Estoy contigo”.







*365 *


No podrás desvivir lo que te pasó. Malo, feo, injusto, doloroso. El único camino que tienes es aprender a vivir con eso. No es resignación, es el más alto nivel de aceptación al que puede llegar una persona como tú, que has sufrido y sentido cómo hasta tu cuerpo pierde la fuerza por el dolor emocional. Has soportado ese momento en el que no te apetece sino desaparecer o ver un flash que te haga olvidar todo aquello que te lastima, como si nunca hubiera pasado. Pero ya comprobaste que eso no es posible. Y qué bueno que así sea, porque es la experiencia que te evita caer en un patrón repetitivo de desdicha. No vas a poder retroceder el tiempo, pero sí usar el pasado a tu favor. Todo lo que pasa es importante, pero no debe condenarte.

*364 *

No vas a superar un mal momento simplemente por lavarlo con tu llanto. Es parte del proceso y es sano como forma de liberar, de no contener esas emociones que te afectan, pero no va a ser así como todo se solucione. Trae a tu memoria una crisis que en el pasado te marcó. ¿Puedes mencionar una que haya desaparecido solo con el correr de tus lágrimas? Me atrevo a asegurarte que no. Lo que te salvó en el pasado fue tu decisión, tu voluntad, el amor que sientes por ti. Fue tu enfoque constructivo con el que empezaste a aceptar y edificar tu nueva realidad. Fue tu valor el que decidió romper ese círculo vicioso del llanto y el lamento. Siempre llega un punto en tu vida en el que en cualquier circunstancia dices “no más”. El fin del dolor no llega por llorar inconsolablemente, sino porque o paras o se agotan las lágrimas y tú decides empezar a sentirte mejor a través de tus acciones, tus palabras, tus hábitos y tus pensamientos, que dejan de ser catastróficos, para darte cuenta de que la vida es lo que viene y no lo que queda atrás.


*363 *

Has pensado que realmente no es que la felicidad no dure, sino que no la dejas durar. Incluso, porque lo que estás viviendo está tan bien que parece sospechoso. A veces te acostumbras tanto a tener que batallar por lo que crees que te hará feliz que, cuando lo tienes, batallas por no perderlo y ahí surgen los problemas, las sospechas, el conformismo. Y no es que la felicidad no exista. En este punto debes preguntarte: ¿Qué es la felicidad para ti? ¿Cómo la ves? ¿Qué necesitas para vivirla? ¿Cosas materiales, personas, experiencias? Quizás estés pasando por alto un detalle muy importante. La felicidad es tranquilidad, una sensación de bienestar y conciencia. Es cierto que cada día trae su afán, sus carencias, sus imprevistos. Pero la felicidad reposa en tu mente, en cómo asumes la realidad de la vida, entendiendo que no todo será como quieres, pero sí puedes querer todo lo que es, valorarlo. Lo bueno y lo malo, porque ese será el equilibrio de tu tranquilidad.


*362 *

Sientes el agotamiento, el cansancio, de escuchar que te digan “tú puedes” y no has podido. Y es comprensible, pero es que en realidad tú puedes. Tienes que poder. Ese desconsuelo, esa agonía, esa soledad es una deuda que tienes contigo mismo. Por más compasión, empatía, comprensión que todos a tu alrededor podamos sentir, no es lo que te podrá sacar del lugar en el que te encuentras. Piensa en esto: cuando eres tú quien se convence de que no puede, el ánimo que puedes recibir se transforma en lástima, el último recurso que queda de quienes tratan de ayudarte. Decirte “tú puedes” claramente no es un conjuro mágico para que puedas. Por el simple hecho de escucharlo, lo que te afecta no va a desaparecer. Pero debes entender, y esto sí que es importante, que es una frase que demuestra la confianza que tenemos en ti. Confiamos en ti. En que dentro de ti existe toda la fortaleza necesaria, en que cuentas con el coraje y la templanza para transformar esa realidad. En ti está el significado de todo lo que te ocurre. Nadie podrá vivir lo que tú experimentas desde tus zapatos. Cada uno vive sus propias experiencias, en su propio andar. Todos hemos tenido que enfrentarlas y tomar la decisión de avanzar. Ahora es tu turno. Es el momento en el que te formas a través de acciones conscientes y con valentía asumes lo que ocurre. Mañana serás tú quien acompañe a alguien que lo necesite y le dirás “tú puedes”. ¿Sabes por qué? Porque tú lo hiciste, tú pudiste.


*361 *

Antes de que decidas rogarle, mírate al espejo y pregúntate si eso es lo que mereces. Mira en ti, no solo en tu reflejo, en toda tu humanidad. ¿Qué es aquello tan despreciable, tan espantoso, tan feo, para que tengas que tomar la opción de humillarte ante sus ojos? ¿Cuál es el valor que te estás dando? Porque el problema no está en el otro al que acusas de querer verte de rodillas, sino en que tú decides agachar la cabeza. No hay una razón válida para pordebajearte. ¿Cometiste un error y buscas su perdón humillándote? Entonces, tu siguiente gran error está en ti. Claro, hay errores de errores y su gravedad puede ser muy diferente, pero, en últimas, superarlos nunca tiene tanto que ver con que esa persona te perdone como con que tú te perdones a ti mismo y lo superes. Esa persona está en su derecho de reflexionar y tomar una decisión, pero si aceptas tu responsabilidad, aprendes, te comprometes a mejorar por tu propio bienestar para evitarte sufrimientos futuros y buscas reparar el daño que te hiciste como consecuencia. Entonces a la larga, serás tú quien gane. No será su perdón el que te redima, sino tus propias acciones por querer ser mejor.

*360 *

Evita tocar fondo antes de tomar la decisión de cambiar. Tu vida no necesita estar patas arriba para que busques organizarla. Tú eres de ti. Solo necesitas ser consciente y no tener ninguna excusa frente a los demás para cambiar lo que creas conveniente. Si esperas a que todo se derrumbe vas a perder lo más valioso e irrecuperable de tu existencia: el tiempo. Creo que ya has experimentado que construir y reconstruir tarda más y es más difícil que destruir. Piensa en esos castillos de arena en el mar. Tardas en edificarlos con tus manos y cualquier golpe los puede derrumbar. Así es tu vida. Necesitas muchas buenas decisiones para estar bien y unas pocas para derrumbarte. En el dolor, si actúas bajo sus reglas, él termina sepultándote. Ese fondo es muy profundo y desconocido. Entregarte a creer que cuando estés lo suficientemente mal podrás empezar a estar bien es un juego demasiado cruel contigo mismo. Dejarte llevar por la desesperanza es un cáncer que hace metástasis y termina por alcanzar los aspectos de tu vida que están bien, haciendo más y más difícil llegar a ese fondo para que te decidas a actuar. No necesitas llegar al límite para reconocer que algo en tu vida necesita ajustarse. Cada hora que pasa es una oportunidad perdida. Con seguridad tendrás a la mano las herramientas que necesitas para evitar tu caída. No te entierres con vida.


*359 *

El mayor error de esa persona quizás no fue fallarte, fue intentar encubrir lo que hizo y tratar de eludir la responsabilidad de asumirlo y reconocerlo. Su falla te lastima, pero que el costo que deba pagar sea tu adiós es su mayor error. Generalmente esa persona al intentar encubrir su falla se niega a la posibilidad de aprender y puede que asuma como una costumbre ocultarte su verdadera forma de ser y actuar. Si intentó encubrir la verdad, evitar su responsabilidad y eludir las consecuencias, solo profundizó la herida y debilitó aún más la conexión entre ustedes. Es un acto de cobardía emocional. Lo más triste es que esa falta de integridad, de honestidad y el dolor de la ruptura probablemente es lo que quede en tu memoria. Porque cuesta mucho entender por qué lo hizo. El adiós no es solo una consecuencia de su error, es su mayor error. Porque al perderte, pierde mucho más que tu amor o tu presencia en su vida. Pierde la oportunidad de crecer, de aprender y de redimirse. Así que no te sientas culpable por elegir alejarte. No estás abandonando a alguien que te falló, estás liberándote del peso de su incapacidad para enfrentar sus propias acciones.


*358 *

Puedes acostumbrarte tanto a un dolor que cuando ya no lo sientes, lo extrañas. Y es una de las dependencias emocionales más catastróficas a las que puedes resignarte. Si llegas al punto de convencerte de que el dolor es tu único compañero fiel, vas a acostumbrarte al sufrimiento. Lo normalizas y lo haces parte de tu identidad, quizás sin darte cuenta de que estás perpetuando un ciclo de dolor innecesario y eso, te lo aseguro, no es lo que mereces. Por más que haya sido un error tuyo o en tu contra. Tu existencia se basa en el crecimiento. Estancarte en el desconsuelo, la desesperanza o en un fracaso es negarte a ti la verdad de toda tu templanza, coraje y valentía. Reconoce claramente qué es aquello que te mantiene en la desolación. Desmenúzalo, porque solamente al identificarlo con claridad podrás enfrentarlo y esto es lo más importante, porque podrás romper esa dependencia de tu dolor. No puedes y no debes someterte a la esclavitud de un ego herido, por lo que hiciste o por lo que te hicieron. Hay tantos dolores como formas de superarlos, pero cualquier método que escojas va a necesitar de ti, de tu voluntad real, y sobre todo de tu conciencia. De esa que te dice que no mereces ese dolor, pero no como queja, sino como un grito de libertad y de acción para superarlo.


*357 *

No te centres en lo que dejas atrás. Si decides aferrarte a algo, que sea a la idea de que todo lo que soñaste siempre está un paso adelante. Detente un momento y reflexiona sobre estas palabras. Con frecuencia te aferras al pasado, como si fuera lo único que te define o te brinda seguridad. Pero tu futuro, tus sueños más grandes, están esperándote un poco más adelante, un paso más allá de lo que ya conoces y no funcionó. Es momento de cambiar la perspectiva, de mirar hacia adelante con esperanza y determinación. Sí, puede ser difícil dejar ir lo familiar, lo cómodo, pero recuerda que el crecimiento y la realización personal se encuentran en los desafíos que enfrentas al avanzar hacia lo desconocido. Agradece lo que fue y, en lugar de mirarlo con nostalgia o miedo, mantén la vista fija en el horizonte. Allí es donde siempre tus sueños te aguardan con los brazos abiertos. Cada paso que decidas dar te acercará un poco más a la versión de ti que deseas ser.


*356 *

Te niegas al fin de ese amor porque creíste en su promesa de eternidad, pero, aunque no se cumpla, no te engañaron. Aferras tus esperanzas y sueños a la idea de una relación que perdure desafiando todas las adversidades. Pero la realidad a veces te golpea de manera inesperada y te encuentras frente a frente con la verdad. El amor puede transformarse, evolucionar y, como parte de eso, llegar a su fin. Sin embargo, puede que persistas en negar ese desenlace inevitable y te aferres a la ilusión de lo que una vez fue, en lugar de aceptar y abrazar lo que es. ¿Por qué te aferras a lo conocido, a pesar de que te cause dolor o sufrimiento? Quizás sea el miedo o la confusa ilusión de que las cosas puedan volver a ser como antes, pero recuerda siempre que el verdadero amor no se define por su duración, sino por la calidad de los momentos compartidos, por el crecimiento mutuo y el apoyo incondicional. Así que, en lugar de resistirte al final de ese amor, permítete aceptarlo y aprender de él. Solo así podrás abrirte a nuevas experiencias y oportunidades que te demuestren que todo siempre puede ser mejor. Esa lección es también la forma que puede adoptar el amor que se va para ser eterno.

*355 *

Estar entre dos amores no es amar demasiado, es no saber con quién dejar de mentirte. No es tener opciones, es perderte en tus emociones. A veces el corazón se contradice y te hace creer que es capaz de amar con la misma intensidad sin romperse, sin perder su paz. La pasión se disfraza en el deseo y te confunde. Te mueve por impulso, no por pensamiento, y lo que parece abundancia es tan solo una cárcel con dos ventanas. A veces crees que tienes el privilegio de estar eligiendo, pero en realidad solo estás sacrificando tu salud emocional. Estar entre dos amores no es una aventura ni tampoco es vivir intensamente. Es morir despacio con cada encuentro, con cada mentira. Eso que muchos llaman suerte, solo es un castigo que se llama “duda” y que terminará por romperte porque, estar entre dos amores, es la cuota inicial de tu soledad.


*354 *

“Es mejor provenir de un hogar roto que vivir en él”. Si has experimentado la dolorosa realidad de un ambiente familiar conflictivo, esta puede ser una afirmación que resuena profundamente en tu corazón. Puede que hayas crecido en un hogar donde reinaban el desamor, la discordia y la falta de comprensión. Quizás te has visto atrapado en medio de disputas constantes, preguntándote si alguna vez encontrarías la paz y la estabilidad que tanto anhelas. Aunque el dolor de la ruptura familiar puede ser abrumador, también puede ser el catalizador de tu crecimiento personal y emocional. Nadie desearía que tuviera que ser así, pero aprender de las dificultades y desafíos te brinda la oportunidad de cultivar la resiliencia y la fortaleza interior. Te enseña a valorar las relaciones saludables y buscar la armonía en tu vida. A veces, salir de un hogar roto es el primer paso hacia la construcción de un futuro más prometedor y lleno de posibilidades. No tengas miedo de dejar atrás lo que te lastima y buscar tu propia felicidad. Recuerda que mereces amor, respeto y bienestar en todas las áreas de tu vida. Confía en tu capacidad para superar las adversidades. Bríndate la oportunidad de cambiar tu historia. Crea para ti un hogar lleno de amor y paz. Crea para ti la oportunidad de vivir una vida plena y satisfactoria.


*353 *

Reconoce que eres un ser limitado, pues ni lo sabes todo ni lo puedes todo. Y eso es algo maravilloso. Si te equivocaste, reconócelo y libérate del sentimiento de humillación porque fallaste. Actúa con sentido común y asimila con nobleza tus errores. Todos los cometemos, son parte inevitable de la experiencia humana. Negar tus limitaciones solo te aleja de la oportunidad de crecer y aprender. Aceptar tus fallos con humildad y valentía es el primer paso hacia la superación personal. No permitas que el miedo al juicio ajeno te impida reconocer tus fallos. En lugar de eso, acéptalos como oportunidades de crecimiento y desarrollo. Recuerda que el verdadero valor radica en la capacidad de aprender de tus experiencias y seguir adelante con determinación. No te castigues por las lecciones que te ayudan a ser mejor cada día. Cultiva la compasión hacia ti mismo y permítete ser humano. Aprende a perdonarte y seguir adelante con gratitud por lo aprendido, porque no es solo la cantidad de veces que te equivocas, sino la seguridad que te brindas al asumirlo para evitar cometer el mismo error más de una vez.


*352 *

Si bastara con amar todo sería sencillo. Ojalá fuera suficiente, pero el amor es siempre una intención y nunca debe dejar de serlo. Es una verdad profunda que a menudo se pasa por alto en la búsqueda de relaciones sanas. El amor no es solo un sentimiento, sino una decisión consciente que se toma cada día. Amar es mucho más que un simple acto de emoción; es un compromiso constante de cuidado, apoyo y respeto, incluso en los momentos más difíciles. Es elegir permanecer a pesar de las adversidades y trabajar para superar los desafíos que siempre van a surgir en el camino. El amor es una intención constante que requiere paciencia, dedicación y sacrificio para que traiga consigo una profunda satisfacción y verdaderas conexiones emocionales, pero también implica vulnerabilidad y riesgo porque significa abrir tu corazón y exponerte a la posibilidad del dolor y la decepción. Pero no tengas miedo, porque la intención del amor te da la fuerza y la esperanza para seguir adelante; por eso, el amor es siempre una intención y nunca debe dejar de serlo.

*351 *

Háblate de la forma en que le hablas a la persona que más amas. Con respeto, con admiración, con cariño y amabilidad, escogiendo cada una de las palabras con intención, con esperanza, tratando de interpretar tu vulnerabilidad y reconociendo tu fortaleza. La voz a la que más atención le brindas en tu vida es la que tienes en tu cabeza. Las palabras que más poder tienen, para bien o para mal, son esas que tú te dices. Ese es un punto vital. Si te insultas, si te menosprecias, si te criticas, si te convences de que eso que no te gusta, que te lastima y que te hace daño es lo que mereces, vivirás en el sometimiento de tu peor enemigo, que serás tú. Porque son tus palabras en ese diálogo interno las que te van a esclavizar o las que van a liberar toda la grandeza que te habita. Y por favor, ten esto presente: la compasión va muchísimo más allá de que simplemente sientas lástima o pena por ti. Es la conexión emocional con tu sufrimiento, pero sobre todo tu deseo genuino de aliviarlo. Háblate con compasión. En lugar de críticas, bríndate reflexiones. Exígete, pero no te destruyas. Más que un diálogo positivo, háblate constructivamente. No te compares, inspírate e inspira a los demás.


*350 *

Pueden terminarte una relación, pero ser tú quien decida terminar con todo. Puedes sentir cómo se desgarran tus sentimientos, sentir que te invade la incertidumbre, la tristeza. Esa sensación de desamparo y derrota es normal, pero incluso en medio de ese tremendo vendaval emocional, puedes encontrar la fuerza dentro de ti para reconocer que tienes el control de tu propio bienestar y que, así como decidiste amar a esa persona, puedes decidir dejarla atrás. Sí, es cierto, pueden haber decidido poner fin a la relación, pero ser tú quien decide que eso no determinará tu futuro, ni el valor de tus sentimientos o de tus próximas relaciones, porque recuerda que, en cualquier caso, eres tú quien tiene el control sobre tu vida y la gestión de tus emociones. Y esto es fundamental. Siempre puedes tomar las riendas de tu tristeza, de tu decepción, de levantarte con determinación y enfrentar con toda tu dignidad el adiós de quien ya no quiere estar. Los recuerdos siempre van a existir, pero decide no habitar en ellos. Tú eres capaz de protagonizar una despedida sin ser quien se queda observando con pasividad cómo se aleja, sino caminando en una dirección opuesta. Tu valentía y tu resistencia son más grandes de lo que crees y aumentarán con cada paso, y quiero reiterarte: terminar con todo es sanar, crecer y redescubrirte en todo tu esplendor.


*349 *

Hay momentos en los que, cuando decides irte, cuando decides elegirte, es cuando irónicamente esa persona se da cuenta de tu inmenso valor y habla de no querer perderte. Ese adiós, aunque te duela, es el último límite que impones. Y no lo haces por rechazar a esa persona, sino para protegerte a ti, a tu tiempo, al derecho de sentir que todo es recíproco. Es muy cierto eso de que te alejas de una persona, no para darle una lección, sino porque te dio la tuya y puedes mirarla a la cara para decirle que la amaste con todo tu corazón, pero que eso no significa que podía permanecer en él indefinidamente sin corresponderte, haciéndote sentir que el suyo no era tu lugar. Y eso es muy importante, porque, aunque puedas sentir todo por esa persona, la incongruencia entre lo que dice sentir por ti y su comportamiento, la forma en que te trata, es lo que te lleva a elegir con valentía, pese a la tristeza, a no darle permiso de permanecer en tu vida. Siempre, en algún punto, comprendes que tu bienestar, tu paz, es lo más valioso, y con coraje asumes la responsabilidad de irte y no por esa persona, sino por ti.


*348 *

Tú, que estás atravesando o atravesaste la oscuridad más profunda, el dolor más intenso, tienes el coraje suficiente, todo el que necesitas, en tu corazón. Si, a pesar de haber sentido todo quebrantado en ti, encuentras el valor para ser amable, para perdonar, para ofrecer compasión y bondad, en realidad tienes el poder en tus manos. Eres verdaderamente admirable por la forma en que decides juntar todas tus piezas rotas. No es, no ha sido y no será fácil. Te entiendo en esos momentos de desesperación, de tristeza y de incertidumbre cuando llegan, pero sé que todas esas piezas que te componen están llenas de valentía y determinación. Un espejo no se rompe, dicen, se multiplica, porque su función es reflejarte en él, y lo puedes seguir haciendo en cada una de sus piezas, incluso en la más pequeña. Un espejo quebrado puede multiplicar la luz y tú la tuya. La que te guía y siempre te mostrará el camino.

*347 *

Respira. Respira profundo. No pierdas el valor. Aunque despiertes con todo el peso del dolor reflejado en tu rostro, con esas huellas del llanto en tus ojos, con el cuerpo cansado, respira profundo porque ya estás dejando todo atrás. Cada respiro debe recordarte que tienes la fuerza para seguir adelante, incluso cuando el miedo o el sufrimiento amenazan con paralizarte. Respira y mantente firme, porque, aunque dudes de tu propia esperanza, sigues de pie. Tienes que saber que las penas que enfrentas se van a disipar con tu voluntad, acción y tiempo. Respira profundo porque encontrar el camino hacia la calma, la paz que tanto anhelas, necesita de todo tu esfuerzo. Es en el dolor y el sufrimiento cuando más necesitas de ti. Toma la decisión de soltarlos a través de tu esfuerzo. Respira muy profundo y grítale a tu mente que llegó el momento, que ella es mucho más que una caja de resonancia de los recuerdos. Respira muy profundo y dile que, aunque no todo lo puedas lograr en esta vida, ese momento, ese instante, esa experiencia, sí la vas a dejar atrás.


*346 *

La partida de esa persona te deja uno de los regalos más invaluables: tu ahora, tu presente, y es comprensible que se vea más terrible y oscuro de lo que realmente es. Por supuesto, es el dolor que atraviesas el que nubla tu percepción y te impide valorarlo de inmediato. Te comprendo si tienes la sensación de que te ahogas en un mar de emociones turbulentas y confusas. Es natural sentir que tu presente se ve oscurecido por la ausencia de alguien que era parte importante de tu vida. El dolor de su partida nubla tu percepción, haciendo que todo parezca más sombrío y desolado de lo que realmente es, pero lee atentamente; en medio de esa oscuridad, se esconde un regalo, uno de los más valiosos que la vida te puede ofrecer: la oportunidad de redescubrirte, de darte nuevas oportunidades. Aunque pueda resultar difícil de ver en este momento, esta etapa de transición te brinda la posibilidad de reconectar contigo, de recuperar tus deseos, sueños y pasiones más profundos, que quizás habías dejado a un lado, sacrificándolos por complacer o hacer tu vida más compatible con quien ya no está. Sí, puede ser un proceso de autodescubrimiento y crecimiento personal doloroso, que nace desde tu sufrimiento, pero que te permitirá emerger más fuerte y con más sabiduría. No subestimes ni temas el poder transformador de este momento, porque con el tiempo comprenderás que la partida de esa persona te ha dejado un regalo invaluable, y ahora ten el coraje para abrirlo.


*345 *

Es muy cierto eso de que te alejas de esa persona, no para darle una lección, sino porque te dio la tuya. Siempre, en algún punto, comprendes que tu bienestar y tu paz interior son más valiosos que cualquier relación tóxica o situación que te haga sentir menos de lo que vales. Es un acto de coraje y amor propio. Un reconocimiento de que mereces estar rodeado de quien te apoye, te valore y te impulse a ser mejor. Al alejarte, no le tiras la puerta al perdón, sino que te das la oportunidad de sanar y crecer sin las ataduras del pasado. Puedo asegurarte de que caminarás con la frente en alto, sabiendo que tu valor no depende de la compañía o la aprobación de quien no te dio tu lugar. Cuando tienes claro que tu bienestar mental, físico y emocional es la prioridad absoluta de tu existencia, no vas a tener miedo de mirar hacia adelante y avanzar con esperanza.


*344 *

Un “casi algo” es un “casi nada”. Está más cerca a desaparecer que a ser una realidad. Claro, también puede ser el acuerdo al que se llega, en el que la mayor promesa es no crearse expectativas. Algo como viajar al mar solo para poder sumergir los pies y permanecer en la sombra sin disfrutar del sol. O también puede ser que no exista un verdadero interés por ser otra cosa más que un pasatiempo. La claridad es fundamental sobre cuáles son las razones para no estar juntos definitivamente y el tiempo que se ha pasado en ese juego. Quizás sea un acuerdo implícito al que se accede por convicción para no ser una pareja en plenitud o la decisión unilateral de no querer involucrarse del todo. Como quiera que sea, se debe caminar con cuidado por ese sendero, porque generalmente no lleva a ninguna parte. Andas en círculos en algo que tan solo existe en tu cabeza, en tus deseos, en tus ilusiones. Un casi algo es un casi nada y quizás solo te estén usando. Siempre hay que valorarse y reconocer cuando algo no está brindando la plenitud que se merece. Así que se debe prestar mucha atención a las señales y no conformarse con migajas emocionales, que es lo que un “casi algo” puede ofrecer. Seguramente su interés está en alguien más para quien desea serlo todo.

*343 *

Debes normalizar el adiós en armonía y con la mirada puesta en nuevos comienzos. Despedidas sin dramas. Es cierto que duele y no está mal lamentar una pérdida, pero enfocarse en ella hace innecesariamente largo el sufrimiento. No se trata de desconocer la rabia, la tristeza o la decepción por lo que ya fue y por cómo terminaron las cosas, pero sí de mantener tu frente en alto y tu dignidad intacta, porque la forma de despedirse habla más de ti que de quien se va. No es que debas actuar como si nada hubiera ocurrido, como si tuvieras que obligarte a ser amable con quien te hirió, pero cerrar un capítulo con certeza hace necesario ser superior a las circunstancias. Una despedida, puede y debe llenarte de grandeza. Tomará un tiempo para que vuelvas a creer en todo aquello que no está dentro de ti, pero una despedida no puede condicionar tu esperanza en el futuro. Recuerda siempre que, a la larga, por más que ahora te cueste verlo, el adiós no es necesariamente una pérdida.


*342 *

No, no puedes exigir lo que esa persona no está dispuesta a ofrecerte. No puedes forzar a alguien a darte lo que no posee en su corazón o en su ser. Te entiendo, puede ser muy difícil aceptar que cada uno tiene sus propios límites, capacidades y carencias, porque no se trata de pedir o esperar que esa persona actúe o sea tal cual como tú quieres que sea. Debes aceptar con respeto su libertad de ser y hacer. Su voluntad de estar junto a ti o no, y eso es esencial, porque una relación ante todo deber ser siempre una unión de voluntades. De ahí surgen los compromisos de una pareja. Uno de los mayores actos de autoafirmación es que reconozcas que mereces reciprocidad y el mismo trato de amor, respeto y compromiso que tienes disposición a brindar. No te conformes con migajas de afecto o con promesas vacías. Valora tu dignidad, tu autoestima y no temas alejarte de quien no está dispuesto a darte lo que realmente necesitas, mereces y ofreces desde lo más profundo de tu ser.


*341 *

La peor traición es que te traiciones tú. Actuar por despecho es obstinarte al dolor sin comprender que, al no sanar, corres el riesgo de que, por intentar sacarte el clavo, se clave aún más profundo. Y esta es una cuestión muy importante que solo tú te puedes responder: ¿Eres de relaciones casuales? ¿Están en sintonía con tu escala de valores? ¿Qué tan importante es para ti la armonía de lo físico y lo emocional? Y no se trata de un juicio de valor sobre las respuestas. Es simplemente despejar el panorama para evitar que la sal en la herida sea un cargo de conciencia o un sentimiento de culpa tan grande del que puedas, además, responsabilizar a quien te hizo daño. Una venganza por despecho puede ser un gran trago de amargura con el que brindas frente al espejo. Recuerda que quien todo lo va a sentir eres tú. Vergüenza, satisfacción o arrepentimiento estarán solo en tu mente. Probablemente a quien te lastimó ni le importe, porque decidió avanzar en su vida sin ti y la peor traición que podrías cometer sería a tu esencia y a tus principios, con los que también tú deberías decidir avanzar en la vida.


*340 *

El camino hacia ningún lado siempre será más largo y azaroso que el que conduce a un destino. No saber hacia dónde te diriges no es libertad, sino falta de propósito. Como si la falta de un plan fuera una forma de evitar el fracaso. Ese vacío de intencionalidad es lo que te mantiene atrapado en una búsqueda interminable. Cuando no tienes un destino claro, cada paso que das está lleno de incertidumbre y dudas, porque cualquier lugar parece igual de lejano y cualquier esfuerzo parece en vano. El miedo a elegir mal a menudo te lleva a no elegir en absoluto, pero lo que no te das cuenta es que no decidir también es una decisión. Y esa es la más peligrosa, porque te deja a merced del azar, sin la oportunidad de avanzar por tus propios motivos. El desgaste emocional de caminar sin rumbo no proviene del esfuerzo, sino de la falta de sentido en cada paso. El ideal está en decidir hacia dónde quieres ir, sin importar si el camino es difícil o incierto. Tener un destino no garantiza que no tropieces, pero al menos sabrás por qué te levantas. No permitas que la falta de dirección sea lo que te detenga. Acepta la incertidumbre, pero dale un propósito. Porque es mejor avanzar, aunque sea lentamente, que vagar eternamente sin encontrar lo que realmente buscas.

*339 *

No le niegues un olvido. Si te lo pide, dáselo. Otórgalo con generosidad y sin arrepentimientos. Trabaja intensamente por complacer ese último deseo de la persona que te lo pide, así como te esforzaste porque en algún punto del pasado se sintiera como el ser más especial del mundo. No deberías pagar su ingratitud con tus lágrimas, porque el amor no es un préstamo del ayer para hipotecar tu presente indefinidamente con las altas cuotas del dolor que sientes. Y piensa bien en esto: cuando esa persona te pide olvido, te pide que seas libre, clama porque te quites su peso de encima, ruega para que le abras espacio a mejores experiencias, a personas que puedan valorarte completamente. Piensa que quizás está reconociendo que no tiene lo que se necesita para estar a tu lado. Otórgale el olvido con la misma generosidad con la que ahora te desprecia y permítele que salga de tu vida llevándose la profunda decepción que te causó, porque a fin de cuentas es a esa persona a quien le pertenece. No le niegues eso que ahora te pide y se merece: tu olvido.


*338 *

Aunque hayas sido tú quien tomó la decisión de decirle adiós a esa persona, no significa que no sientas dolor. Pero sentir dolor no quiere decir que hayas tomado la decisión equivocada. Eso que puedes estar sintiendo es el conflicto natural, la encrucijada emocional, entre la razón y el corazón. Sabes que es lo correcto para tu vida dejar ir a esa persona, pero eso en la mayoría de los casos no hace que el proceso sea menos doloroso. Aun así, muchas veces es más difícil continuar que poner un punto final y, en ese punto, el dolor se mezcla con sentimientos de culpa o arrepentimiento, preguntándote si podrías haber hecho algo diferente para evitar la separación. Ahora, tú y yo sabemos que decir adiós es un acto de amor por ti y un paso necesario hacia adelante. Te cansas de sus mentiras o de su desinterés, quizás de su manipulación emocional, o simplemente te cansas de ya no sentir lo mismo. De amar en tiempo pasado, por lo que fueron, pero no por lo que podrían ser. Y aunque el dolor pueda ser intenso en el momento presente, decidiste irte por tu futuro. Tu valentía merece una recompensa y esa será que con el tiempo encuentres la paz y la serenidad para sentirte pleno nuevamente.


*337 *

En el momento en que esa persona decidió mentirte cuando depositaste tu confianza en ella, debió comprender el peso de sus acciones y las consecuencias que acarrean. Piensa en esto: ¿Cuánto tiempo te toma confiar en alguien? No te engañes, esa persona fue desleal, aunque fuera privilegiada al recibir tu confianza. Puedes creer que me equivoco, pero ¿acaso al decidir traicionarte no desequilibró tu vida, no te dejó vulnerable y te expuso a un dolor innecesario? Los arrepentimientos no tienen cabida cuando sus acciones causaron un daño que parece irreparable en tu vida. Es una muestra de su inconciencia jugar con tus sentimientos cuando sabe lo difícil que es confiar en alguien más. No puede simplemente disculparse ahora y prometerte lealtad cuando, teniendo la oportunidad, no actuó con integridad y sinceridad. Y esto es lo más importante, debe asumir la responsabilidad emocional de sus actos y entender que el impacto de sus mentiras va más allá de lo que imagina. Es momento de que reflexione sobre sus acciones y aprenda a valorar la confianza y el respeto de quienes se la brindan, pero no tienes que ser tú quien se exponga a otra decepción.


*336 *

A veces crees que todos te están observando y juzgando por cada uno de tus movimientos. Te sientes ansioso y prisionero de la opinión de los demás. Es cierto que muchas personas disfrutan metiéndose en la vida de los demás; el centro de atención de sus vidas está en la de otros porque son incapaces de concentrarse en la suya o porque su frustración por no lograr lo que tú logras los lleva a tratar de destruir la tuya. Pero presta mucha atención a esto: la mayoría de esas personas en realidad tienen muy poco impacto en tu vida. Sus opiniones y juicios son efímeros. Es como si, a través de una ventana empañada por la envidia, estuvieran observando solo una imagen distorsionada de quién eres realmente. Entonces, ¿por qué permitir que su visión distorsionada te afecte? Y esto siempre lo vas a tener que recordar. Tu valor no está determinado por la opinión de los demás. Eres mucho más que la imagen que proyectas ante ellos. Eres una amalgama compleja y única de experiencias, emociones y sueños. No permitas que la mirada superficial de los demás te haga dudar de lo que eres y logras. Vive tu vida de acuerdo con tus propias expectativas. Al final lo único que realmente importa es cómo te sientes contigo mismo y cómo eliges existir.


*335 *

No vas a lograr hacerlo todo, pero sí lo que deseas con todo tu corazón. Toma papel y lápiz. Escribe tus metas cada mañana, porque cada vez que las escribes, las estás programando en tu mente subconsciente. Cuando haces esto, creas un campo de vibración dentro de tu cerebro y atraes hacia tu vida todo aquello que está en armonía con tus pensamientos dominantes. Lo que haces es crear un campo de fuerza que sale de ti y atrae de vuelta todo lo que necesitas para realizar tus metas. Esto eleva tu nivel de percepción y te hace más sensible a ver las oportunidades para conseguir lo que quieres. Te hace trabajar con enfoque en eso. Es más que una simple repetición de palabras. Es una afirmación de tus deseos más profundos y una manifestación de tu compromiso con ellos. Te repito, cada vez que escribes tus metas, estás enfocando tu mente en lo que realmente quieres. Sé paciente, no te rindas, ten claridad en cada palabra, sé específico en lo que deseas, trabaja intencionalmente con todo tu esfuerzo. Planea cómo lo vas a lograr y permite que el universo trabaje contigo para atraer todo lo que necesitas. Con el tiempo verás cómo las cosas comienzan a alinearse a tu favor y cómo tus metas más ambiciosas se vuelven cada vez más alcanzables.

*334 *

Para días difíciles:

Hoy es solo un episodio de tu vida. No es toda tu historia de vida.


Concéntrate en aquello que está en tus manos.

A veces, simplemente necesitas ayuda. No temas pedirla.

Recuerda siempre que habrá días difíciles, pero no durarán para siempre.

Los momentos difíciles son parte inevitable de la vida, pero también son temporales. Son las nubes oscuras que eventualmente se dispersan para dar paso a la luz del sol. En esos días complicados, recuerda que tienes la opción de enfrentar los desafíos y superarlos si trabajas para lograrlo. No hay soledad en este viaje. Hay personas dispuestas a brindarte apoyo y guía cuando lo necesites. Mantén la cabeza en alto, confía en ti mismo y recuerda que cada día difícil es una oportunidad de sentirte capaz para seguir adelante.

*333 *

Ya no gastes más tu energía tratando de cambiar o controlar a otras personas. Detener ese desperdicio de energía es un acto de liberación interior. Aferrarte a la ilusión de poder alterar las decisiones o acciones de los otros es ignorar que cada individuo tiene su propio camino y libertad de elección. Si esa persona elige partir, déjala. Si opta por estar con alguien más, déjala. Si no te brinda su apoyo, déjala. Si te excluye de sus planes, también déjalo pasar. Permitir que actúe según su verdadera naturaleza te otorga la oportunidad de ver quién es en realidad. En ese proceso de observación, puedes determinar si su presencia en tu vida es constructiva o no. Al soltar la necesidad de controlar, abres el espacio para tomar decisiones conscientes sobre cómo vas a proceder. Recuerda que en definitiva eres responsable de tu propio bienestar emocional y mental. Al dejar ir la carga de tratar de influir en los demás, sobre todo en la forma en que te valoran, te liberas para centrarte en tu crecimiento y en las relaciones que te nutren verdaderamente. Permítete ser testigo de la verdad de aquellos que te rodean y, desde ese lugar, con la verdad en tus manos, elige con sabiduría a quienes merezcan estar a tu lado.


*332 *

Escucha siempre el ritmo de tu propio corazón en lugar de enfocarte en el silencio que deja esa persona con su ausencia. No permitas que su partida llene tu mundo de vacío, porque dentro de ti reside una fuerza que trasciende cualquier soledad. Aprende a escuchar el eco de tus sueños, el susurro de tus anhelos más profundos, y deja que sea esa música la que te impulse hacia adelante. Reconoce que tu valor en este mundo no depende de la presencia de esa persona ni de ninguna otra, sino de tu capacidad para amarte y encontrar la paz dentro de tu propio ser. Y no te confundas, la paz no es quietud, así como un barco no se construye para estar en un puerto, sino para enfrentarse al océano, a su calma y sus tormentas. La paz es la certeza de que puedes salir con plenitud a intentarlo de nuevo en ese mundo que deja quien se va. Escucha siempre el ritmo de tu propio corazón. En cada latido, descubre la fuerza que te impulsa a seguir adelante, a crecer y avanzar. Es su ritmo el que te grita y te prueba que sigues existiendo. Es su ritmo el que te recuerda que es tu motor, que sigue funcionando pese a que sienta algún daño y que solo dejándolo andar puede repararse.


*331 *

Quejarte por lo que estás viviendo no aliviará en nada tu sufrimiento. Claro que puedes lamentarte, pero la queja sobre eso que percibes como negativo o injusto en tu vida suele ser repetitiva y puede carecer de acción para resolver esa situación. Sufres tal vez, centrándote en los aspectos negativos sin buscar soluciones y quizás lo haces inconscientemente. Pero tú eres más grande que tu sufrimiento, aunque él sea ineludible en tu existencia. Tu gran valor no está en lamentarte, sino en reconocerlo para poder afrontarlo sabiendo que viene a enseñarte algo. Revelarte al sufrimiento es permitirle que te transforme en una persona más fuerte, más sabia y poderosa.

*330 *

Al final, esa persona podría decirte que nunca te pidió tantas de las cosas que hiciste por ella. Y sabes que tendrá razón. Es cierto, pasa muchas veces, pero finalmente amar también es entrega y no habrá sido tu error. Es natural que cuando amas realmente a alguien incluso antepongas sus necesidades a las tuyas, sin tener la certeza de cuánto tiempo será correspondido ese amor. Pero reflexiona en esto: el amor que trasciende no se da a cuentagotas, a pedazos y sin compromisos. Y esa es justamente una de las fuentes del dolor que te invade cuando esa persona decide tirar todo a la basura. No es tu sentimiento de haber entregado todo lo que nació de ti, sino el de que todo te lo recibió, haciéndote sentir que jugó contigo, que te estuvo usando. Mira: el amor mediocre no se llora, no se debería llorar porque para qué darle, además de lo que ofreciste, tus lágrimas. Finalmente, esa persona podría decirte que nunca te pidió tantas de las cosas que hiciste por ella. Y sabes que tendrá razón.


*329 *

Tú tienes la inmensa fortuna de contar con esas personas en tu vida que inspiran tu propósito y tu significado, porque te impulsan a que lo des todo por alcanzar tus propósitos más elevados. Te pido que pienses en este momento, que traigas a tu mente a cada una de esas personas que te han brindado la certeza de que eres capaz de lograr grandes cosas y demostrar valentía ante la adversidad, ante el dolor. Aquellos que sabes que pese a cualquier circunstancia han creído en ti y te llevan a que también lo hagas, a que creas en ti. Te dan ese impulso para ser lo mejor que puedes ser, te motivan a perseguir tus sueños con pasión y determinación. Esas personas especiales no solo te brindan apoyo y aliento, sino que también te desafían a superarte y en ocasiones ni siquiera necesitan palabras para hacerlo. Una mirada, un gesto, un abrazo. No necesitan ni siquiera estar presentes o en este plano existencial. Aprecia su paso en tu vida. Reconoce su impacto. Ahora te pido que les agradezcas con toda tu alma a quienes tienes en tu mente en este momento, en quienes pensaste. Tú sabes que han sido invaluables. Son una de tus mayores fortunas y ojalá tengas la oportunidad de ser esa luz para alguien más.


*328 *

En la vida es demasiado fácil que caigas en la trampa de compararte con los demás. Pero recuerda, solo porque alguien más sea “exitoso” bajo la tendencia del momento o tenga lo que deseas, no significa que tú no puedas lograrlo. No permitas que la comparación te consuma, pero sí, busca inspiración en aquellos que ya han alcanzado lo que anhelas. Aprende a usar su éxito como motivación y guía en tu propio camino. No te menosprecies por no estar donde otros están. Mejor empodérate por el progreso que has logrado y por el potencial que llevas dentro. Encuentra en los logros de los demás una fuente de inspiración y una chispa que encienda tu propia llama interior. No olvides que cada uno tiene su propio viaje y tiempo para brillar. Pronto serás tu mayor inspiración y avanzarás con confianza hacia tus metas, desde las que podrás también transmitir aliento a los demás.

*327 *

Lo que piensas, lo atraes. Es sorprendente cómo cambia todo cuando comienzas a dedicar más tiempo y esfuerzo a celebrar lo que amas en lugar de enfocarte en lo que odias. Te darás cuenta de que tu vida es mucho mejor de lo que piensas. Cada pensamiento, cada emoción que cultivas tiene el poder de dar forma a tu realidad. Cuando te concentras en lo constructivo, en lo que te llena de alegría y gratitud, comienzas a atraer más de eso a tu vida. La felicidad no siempre reside en grandes gestos o momentos épicos, sino en los pequeños detalles cotidianos que aprendes a apreciar. Celebra las cosas simples, los momentos de conexión, las pequeñas victorias. Al cambiar tu perspectiva y enfocarte en lo bueno, descubres que la vida está llena de sorpresas y bendiciones que esperan ser reconocidas y valoradas. Permite que un pensamiento constructivo sea el que marque tu destino.


*326 *

Deja de enojarte con las personas por no ser quienes tú quieres que sean. La única persona a la que podrás determinar es a ti. Tu vida será mucho más sencilla cuando dejes de lado las expectativas y comiences a enfocarte en ti. Es natural querer que las personas sean como esperas o desearías que fueran, pero cada individuo tiene su propio camino, sus propias elecciones y su propia manera de ser. Acepta esto y libérate del peso de las expectativas no cumplidas por los demás. Permite que toda tu concentración esté en tu propio crecimiento y te traiga bienestar en lugar de intentar cambiar a los demás. Concentra tu energía en cultivar tu propio desarrollo, en trabajar en tus metas y en construir la versión que realmente quieres de ti. Al soltar la necesidad de determinar a los demás, encontrarás una mayor paz interior y una mayor satisfacción en tu existencia.

*325 *

Si algo no salió como esperabas o no obtuviste lo que deseabas, busca la lección. Si la buscas lo suficiente, probablemente te darás cuenta de que es lo más importante tras un fracaso. El fallo quizás no es que no saliera como lo planeaste, sino que no aprendas de tu error. Cuando enfrentas decepciones o contratiempos, podrías verlos como rotundos fracasos o rechazos. Sin embargo, cada experiencia, sea buena o mala, te brinda la oportunidad de madurar y expandirte. Muchas veces lo que pareciera una desviación de tu camino es en realidad una señal de que hay otros mejores esperándote, una oportunidad de evolucionar. En lugar de lamentarte por lo que no funcionó, abraza la realidad del cambio y mantén la apertura mental a las lecciones que la vida tiene para ofrecerte. Piensa que no fracasaste, sino que el camino te redirigió para encontrarte.


*324 *

Esa persona va a sentir toda la desdicha del mundo si se fue de tu lado sin tener una razón lo suficientemente fuerte y que ya no sea válida cuando te extrañe y quiera regresar a tu vida. Es claro que no todas las personas que se van quieran regresar, ni aunque tú seas con quien fueron felices. También es cierto que muchas vuelven para curar heridas y que son generalmente las suyas, no las tuyas. Intentan volver y refugiarse en un lugar que ya no es suyo, que no es igual ni lo será. Quizás aún no exista nadie más, pero tú escoges el amor por ti y la esperanza en tu propia vida. Sabes que hay heridas que pueden volver a sangrar, porque no todas cicatrizan, cuando desprecian tus sentimientos. Sin odios, sin deseo de venganza, optas por la armonía. Cuando vuelve, con arrepentimiento, la persona que está buscando en ti ya no existe. Eres más grande, has superado con esfuerzo el daño, tienes respeto y orgullo por ti, tienes conciencia de lo que mereces y toda la humildad para negarte con compasión a brindar un amor que ya fue descartado.


*323 *

Te convenciste tanto de que vivir sin tu libertad estaba tan bien, que ahora que la tienes ya no sabes qué hacer con ella. ¿A dónde ir, con quién estar, qué hacer? Te acostumbraste tanto a la presencia de esa persona que ya no recuerdas lo que es estar contigo. Disfrutarte, darte gusto, hacer todo por y para ti. Quizás hacerte feliz ya te cuesta más que intentar hacer feliz a otra persona. Te condicionas a ti mismo repitiéndote que nunca volverás a sentir lo mismo por alguien y que no existirá otra persona igual, mucho menos mejor. Dejas tu verdadero valor en las manos de esa persona que se fue, como si fuera una moneda de intercambio en la cual tú eres ahora lo que menos vale. Y te equivocas. Aunque sea inmenso el dolor, no necesitas que sea esa persona la que te ame. No necesitas que esa persona, por pesar o compasión, vuelva contigo. Es más, realmente no necesitas que vuelva ni ahora ni en el futuro con cualquier pretexto. Recuerda que eres el protagonista de tu vida y todos los demás son actores de reparto, de los que tú escoges a algunos para que sean más importantes. Tú otorgas el papel que deseas que interpreten y determinas quienes deben quedarse por fuera de la obra. El privilegio de participar en tu maravillosa existencia está reservado para quienes lo merecen y no para los malos actores.


*322 *

No juegues a insistirle. Evita hacerlo porque es fácil caer en la trampa de la esperanza, creyendo que el tiempo y la persistencia transformarán un corazón ajeno. Los límites emocionalmente sanos que impones no son solo para los demás, también son para ti, para protegerte. Reconoce que la reciprocidad no puede forzarse; el amor auténtico y constructivo surge de la voluntad compartida de construir juntos. Tu dignidad, moral y sentimientos, aquellos por los que tanto luchas, merecen todo el respeto, especialmente de ti mismo. No te humilles ni les quites su valor tratando desesperadamente de intercambiarlos con alguien que ya te demostró que no les da importancia. No juegues a insistir poniendo tu pie para evitar que se cierre la puerta que te están tirando en la cara. Comprende, por favor, que en ciertos casos insistir no es un acto de amor, sino una resistencia a aceptar la verdad, una lucha contra la corriente de los sentimientos no correspondidos que arrastra y ahoga en la oscura sensación del desprecio. No juegues a insistirle.

*321 *

Muchas personas van a juzgarte por tu comportamiento, mientras que ellas se van a juzgar a sí mismas por sus intenciones, convencidas de que son buenas y puras. Lo harán probablemente sin conocer las circunstancias reales de tu vida y lo que estás atravesando. Es ingenuo pensar que todas las personas que te hablan son confiables o se preocupan verdaderamente por tu bienestar. Hay quienes opinan desde su envidia o ignorancia, y hay una diferencia muy grande entre querer ayudarte en realidad o simplemente hablar de ti y tus decisiones. Una cosa es que te ayuden a reflexionar sobre algo en lo que puedes estar equivocándote y otra que te critiquen por equivocarte. Es muy común aceptar y justificar una “crítica constructiva”. Sin embargo, cuando alguien llame así a un aparente consejo, debes tener presente de quien proviene. Quizás lo que logre es afectarte emocionalmente al convencerte de que sus motivos son nobles, pero en realidad esté camuflando un juicio sustentado en la idea de superioridad sobre tu vida.


*320 *

Vas a tener que aceptar con humildad que eres mejor. Eres mejor que la venganza, que el rencor, que la envidia, que el resentimiento. Vas a tener que aceptar con humildad que tu espíritu es libre y se desata de quien te hace daño, con o sin intención. También, tendrás que aceptar que haces lo mejor cada día, que siempre aspiras a lo más alto, que, así como no estás encerrado en la prisión del pasado, tampoco te derrumbas ante las frustraciones del presente. Aceptarás que, aunque las cosas no salgan como esperas, reconfiguras tus metas para llegar más alto. Reconocerás que dentro de ti arde un ánimo incandescente que no puedes seguir apagando. Admitirás que, aunque a veces te falte el ánimo, sientas cansancio o no comprendas bien por qué haces lo que haces, tu propia voz te levanta más veces de las que te hace caer. Aprenderás con humildad que eres mejor, incluso cuando las circunstancias te hagan sentir derrotado.


*319 *

Aunque lo que estás atravesando puede ser increíblemente difícil, puedes, debes y vas a superarlo. Probablemente no exista una fórmula mágica, ni una tan general que sea justo la que necesitas. Lo que sí puedo asegurarte, sin miedo a equivocarme, es que tienes que ser consciente del inmenso peso de tu coraje y determinación para lograrlo. Vas a soportar las dificultades, vas a ser fuerte y vas a tener fe en que encontrarás todo lo que necesitas para transitar con entereza la prueba que tienes frente a ti, independientemente de las complicaciones que se te presenten. Aceptar incluso que la solución no es la ideal para tus propósitos y que no todo siempre será posible, es abrir nuevas vías a través de la aceptación y eso también es avanzar. Así que, aunque sea increíblemente difícil, repítete siempre que puedes, debes y vas a superarlo.

*318 *

Te va a salir mal, y no solo una vez, pero ¿quién te va a detener si cada falla también es un avance? Fallar es caer, sin duda, y puede ser muy duro, pero no por estrellarte contra el suelo, sino por lo que te puede costar levantarte. La falla no está en tu error, sino en quedarte en él y convertirlo en tu compañero permanente e inevitable. Y esto es clarísimo, no te engañes. El camino a lo que quieres nunca va a ser un sendero verde y plano, sin contratiempos; por el contrario, está pavimentado con desafíos empinados que son las lecciones valiosas de cuando caes y algunas zonas verdes donde te puedes sentar y disfrutar de aquello que tu coraje, tu valentía y templanza te permiten obtener. Mira, no caigas en el optimismo irreal o en la negatividad paralizante, sino —te insisto en esto— mantén un pensamiento constructivo. Acepta que habrá obstáculos y que algunas cosas pueden salir mal, pero no dejes de intentar hacerlo siempre de la mejor manera. Así que, ¿quién te va a detener si cada falla también es un avance?


*317 *

La valentía de abandonar aquello que anhelaste durante mucho tiempo no es un desafío que todos se atrevan a afrontar. No todos tienen el coraje necesario para hacerlo, y nada tiene que ver con rendirse. Ese acto de decir adiós a lo que alguna vez consideraste tu destino eterno implica dejar atrás los sueños que construiste con esmero. La vida, con su constante cambio, te desafía a soltar esos nudos que te amarran y aventurarte hacia lo desconocido, hacia lo que quizás temes. Te reta a reconocer que la verdadera realización puede encontrarse más allá de tus expectativas pasadas, y te cuestiona sobre si posees la valentía excepcional que necesitas para desafiarte a ti mismo. Piensa en esto: no todos tienen la determinación de abandonar la comodidad de lo familiar, el amor que ya no funciona, la pasión que se extinguió. Tu valentía radica en reconocer que, a veces, la verdadera realización se encuentra más allá de las fronteras que tú mismo creaste, porque solo quienes que se atreven a despedirse de sus anhelos pasados pueden descubrir nuevas oportunidades para comenzar una vida mejor.
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